
Los  experimentos
bacteriológicos  de  los
Estados Unidos
La reciente desclasificación de documentos del Pentágono que
revelan experimentos militares estadounidenses con mosquitos
portadores de enfermedades vuelve a poner sobre la mesa una
cuestión que durante décadas fue denunciada por Cuba y por
numerosos movimientos antiimperialistas del mundo, que no es
otra  que  la  utilización  de  agentes  biológicos  como
instrumentos de guerra y dominación. Los documentos conocidos
como Proyecto Bellwether muestran que, a finales de los años
cincuenta, el Ejército de Estados Unidos estudió la capacidad
de mosquitos como el Aedes aegypti para actuar como vectores
de enfermedades en poblaciones humanas, dentro de programas
destinados  a  evaluar  su  potencial  estratégico  como  arma
biológica. Para quienes observan la historia de las relaciones
entre Estados Unidos y Cuba, estas revelaciones no constituyen
una anécdota aislada. Forman parte de una larga tradición de
agresiones  dirigidas  contra  la  Revolución  Cubana  y  contra
cualquier proyecto que desafíe la hegemonía estadounidense en
América Latina, a la que consideran su patio trasero.

No es casualidad que en los últimos años Cuba ha sufrido un
incremento  de  enfermedades  transmitidas  por  mosquitos,
especialmente dengue y arbovirosis, en un contexto marcado por
enormes  dificultades  para  adquirir  insecticidas,  equipos
médicos, reactivos de laboratorio y medicamentos. La llegada
de Donald Trump a la Casa Blanca supuso un endurecimiento sin
precedentes de las sanciones económicas contra la isla, con
cientos  de  medidas  adicionales  destinadas  a  restringir  la
llegada de petróleo, de sus fuentes de ingresos y de sus
relaciones financieras internacionales.
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Entre esas medidas destaca la activación del Título III de la
Ley  Helms-Burton,  una  herramienta  jurídica  concebida  para
intimidar  a  empresas  e  inversores  extranjeros  mediante  la
amenaza  de  litigios  en  tribunales  estadounidenses.  El
resultado  ha  sido  una  mayor  dificultad  para  realizar
transacciones bancarias, contratar seguros marítimos, adquirir
suministros  médicos  y  garantizar  la  llegada  de  productos
esenciales  para  la  población  cubana.  El  impacto  de  estas
políticas no puede medirse únicamente en términos económicos.
Cuando un país enfrenta obstáculos para comprar medicamentos,
piezas de equipos hospitalarios, combustible para fumigaciones
o alimentos básicos, las consecuencias terminan reflejándose
en la salud y en la calidad de vida de millones de personas,
además de la esperanza de vida y los índices de mortalidad
infantil,  en  un  intento  de  generar  artificialmente  un
levantamiento  contra  el  gobierno  revolucionario,  plan  que
lleva  fracasando  desde  la  invasión  mercenaria  en  Bahía
Cochinos  de  1961.  Por  eso,  la  mortalidad  asociada  a
determinadas enfermedades no puede analizarse al margen de las
condiciones materiales impuestas por un bloqueo que persigue
explícitamente provocar dificultades sanitarias, económicas y
sociales.

Las actuales revelaciones sobre los experimentos biológicos
estadounidenses (Un documento desclasificado revela que EEUU
liberó  mosquitos  con  enfermedades  en  zonas  habitadas  como
experimento)  adquieren  así  una  dimensión  política  aún  más
inquietante. Si documentos oficiales demuestran que el aparato
militar estadounidense ha estudiado y, lo más importante, ha
ensayado  la  utilización  de  mosquitos  como  vectores  de
enfermedades contra poblaciones humanas, resulta comprensible
que en Cuba persistan profundas sospechas sobre el origen de
determinadas epidemias que han afectado a la isla a lo largo
de su historia revolucionaria y con una incidencia exponencial
desde que se ha aumentado el grado de violencia contra la
isla.  Aunque  cada  episodio  debe  analizarse  con  rigor  y
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evidencias concretas, el historial de operaciones encubiertas
estadounidenses alimenta inevitablemente esa desconfianza.

La  historia  ofrece  antecedentes  significativos.  El  Plan
Mangosta,  impulsado  por  la  administración  Kennedy  tras  el
fracaso de la invasión de Bahía Cochinos, contempló acciones
de  guerra  bacteriológica,  sabotaje  económico,  infiltración,
terrorismo  y  operaciones  clandestinas  dirigidas  a
desestabilizar  al  gobierno  revolucionario.  Durante  décadas,
Cuba denunció campañas de agresión que afectaron a sectores
estratégicos de su economía, especialmente la agricultura y la
ganadería por la aparición de misteriosas plagas.

Más allá de los debates sobre episodios concretos, existe una
realidad incontestable de que el bloqueo económico, comercial
y financiero impuesto por Estados Unidos ha causado enormes
daños al desarrollo de Cuba. Ha limitado su acceso a créditos
internacionales,  ha  encarecido  las  importaciones,  ha
dificultado  la  adquisición  de  tecnologías  médicas  y  ha
obstaculizado el abastecimiento de alimentos y medicamentos.

Las  nuevas  revelaciones  sobre  los  programas  militares
relacionados con mosquitos y enfermedades recuerdan que la
Guerra Fría no fue únicamente una confrontación ideológica o
militar. También fue un laboratorio de métodos de guerra no
convencionales cuyos efectos recaían sobre la población civil
como ocurre en la actualidad cubana porque, en este contexto
histórico, Cuba ha sido durante más de seis décadas uno de los
principales objetivos de la política estadounidense.

Por ello, la defensa de Cuba exige denunciar simultáneamente
todas las formas de agresión como las operaciones encubiertas
del pasado, los experimentos militares que utilizan agentes
biológicos como herramientas de guerra y el bloqueo económico
que continúa castigando a la población cubana. Porque cuando



se restringe el acceso a medicamentos, alimentos y recursos
sanitarios esenciales, el bloqueo deja de ser una cuestión
diplomática para convertirse en un problema de vida o muerte
para millones de personas. Si a eso le añadimos la guerra
bacteriológica que está causando la epidemia actual de dengue
y arbovirosis, de la que el imperialismo yanqui ya ha dado
muestras durante su triste historia, a la que se añade la
puesta en marcha del Título III de la Ley Helms Burton, que
dificulta el acceso a medicamentos e insumos sanitarios, nos
hallamos frente a una operación de genocidio planificado de la
que el imperialismo yanqui viene dando grandes muestras como
en Gaza o Vietnam.

Las recientes desclasificaciones sobre los programas militares
estadounidenses  con  mosquitos,  utilizados  como  potenciales
vectores de enfermedades, constituyen un recordatorio de hasta
dónde han llegado las estrategias de agresión contra pueblos
que  han  decidido  defender  su  soberanía.  Frente  a  esta
realidad,  la  lucha  por  el  levantamiento  inmediato  e
incondicional  del  bloqueo  sigue  siendo  una  exigencia  de
justicia.  Porque  ningún  pueblo  debería  ser  castigado  por
ejercer su derecho a decidir su propio destino. La historia
juzgará  a  quienes  durante  décadas  han  fracasado
sistemáticamente  en  el  intento  de  rendir  por  hambre,
enfermedad y asfixia económica a una nación que eligió un
camino independiente. Y la historia absolverá a un pueblo cuya
resistencia,  pese  a  todas  las  agresiones,  ha  conseguido
mantener intacta su dignidad y su soberanía frente a lo que
muchos  consideran  una  de  las  campañas  más  prolongadas  de
coerción política, económica y bacteriológica de la historia
contemporánea.

¡Por el fin del bloqueo!

¡Por el fin de la guerra bacteriológica!

¡Cuba sí, yanquis no!
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